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¿Tienes algún consejo para los jóvenes hispanos que  
quisieran involucrarse con su comunidad?

Creo que los jóvenes están más informados que nunca y se 
sienten parte de lo que está pasando. Se puede ver un poco con 
los tiroteos que tuvimos en Parkland y cómo esos estudiantes 
salieron y usaron sus voces para que los políticos los escuchen. 
Creo que el mundo vio que los niños pueden hacer cambios y 
creo que todo el mundo ahora se siente un poquito más hábil 
para hacer cambios. Estuve hablando con los estudiantes 
de Landon quienes invitaron a líderes de la comunidad y me 
quedé frío cuando escuché la madurez de los niños y de su 
conocimiento de los problemas sociales, de la igualdad de la 
mujer, en la comunidad y el país, de problemas del clima, de 
todo. Lo que me llamó más la atención es que no solamente 
conocían los problemas sino lo que ellos decían: “Yo quiero hacer 
esto, yo quiero cambiar esto”. Eso me dio mucha esperanza 
porque no tienen esa amargura de los padres. Conocían bastante 
de los problemas que tenemos hoy en día, pero no hablaban 
como grandes, hablaban como gente en posición de querer 
cambios, de líderes, y eso me pareció espectacular. 

¿Hay dificultades para los padres que crían hijos que son 
mitad americanos y mitad hispanos?

Nosotros tenemos que aprender a amar a nuestra parte 
latina y tratar de evitar el odio que viene del lado americano 
hacia lo que es la cultura hispana. No es fácil, yo pasé por 
momentos difíciles; son cosas que el niño americano no 
tiene nunca que pensar. Ellos pueden vivir tranquilamente 
todos los días, despertarse y acostarse, y nunca pensar cómo 
otra persona los estaría juzgando por la forma de ser, por 
el color de su piel, el idioma que habla en casa o la comida 
que trae para el lunch. Son cosas que nunca se les cruzan 
por la cabeza. Es lo que en inglés se llama microagresiones, 
son cosas minúsculas, pero que afectan la felicidad; para 
mí en una forma diaria. La parte más difícil es explicarles a 
otras personas, que dicen que no necesitamos ayuda para 
los estudiantes latinos. Esa gente que dice que el americano 
necesita las mismas ventajas que los demás, es porque no 
sabe lo que es vivir la vida de un latino todos los días.  
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Do you have any advice for young Hispanics who would like to  
get involved with their community?

I think young people are more informed than ever and they feel 
themselves as part of what is happening around them. You can 
see that with the shootings we had in Parkland and how those 
students came out, used their voices, and made the politicians 
listen to them. I think that children can make changes in the 
world; and I think that now everyone feels a little more able to 
make changes. I was talking to students at Julia Landon Middle 
School, they invited community leaders to chat; I was stunned 
when I heard the maturity of the children and their knowledge 
of social problems; women’s equality, in our community and in 
the country, climate change issues, everything. What I recall the 
most is that they not only knew about the problems, but what 
they said, “I want to do this, I want to change that.” That gave 
me a lot of hope because they do not have the bitterness of 
their parents. They Knew a lot about today’s problems, but they 
did not talk like adults; they talked like people in a position of 
making changes, like leaders, and that is spectacular.

Are there difficulties for parents raising children who are half 
American and half Hispanic?

We must learn to love our Latin side and try to avoid the  
hatred that comes from the American side towards the 
Hispanic culture. It’s not easy; I went through difficult times; 
those are the things that an American child doesn’t have to 
think about. They can go every day, wake up and go to bed, 
and never have to think about how someone else could be 
judging them by the way they look, by the color of their skin, 
the language they speak at home or the food they bring for 
lunch. Those are things that never cross their mind, those are 
called microaggressions; they are tiny little things that affect 
their daily happiness. The hardest part is explaining it to people 
who say that we do not need help for Latino students. Those 
people, who say that American’s need the same advantages; is 
because they do not know what it is to live the life of a Latino.


